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Resumen 
El tratamiento didáctico con el cual se aborda el riesgo de tsunami requiere de la integración de 
diferentes recursos utilizados desde perspectivas múltiples, siendo la estrategia metodológica la 
que adquiere significancia en la formación de los educandos. La construcción de un cimiento de 
aprendizaje efectivo a escala local que permite reducir la pérdida de vidas humanas cuando se 
presenta un tsunami, es primordial por sobre otras medidas de mitigación. 
 
Cinco son las estrategias que se presentan, donde cada una de ellas es complementaria de las 
otras, relacionándose de forma escalar para la construcción de escenarios de riesgos que integren 
conocimientos sobre las ciencias de la tierra, el desarrollo social y por sobre todo del espacio en 
donde se habita. 
 
Palabras claves: didáctica geográfica, tsunamis, riesgo, vulnerabilidad. 
 
Abstract 
The didactic treatment with which the tsunami risk is addressed requires the integration of 
different resources used from multiple perspectives, with the methodological strategy being the 
one that acquires significance in the training of students. The construction of an effective learning 
foundation at the local level that reduces the loss of human life when a tsunami occurs is essential 
over other mitigation measures. 
 
Five are the strategies that are presented, where each of them is complementary to the others, 
relating in a scalar way for the construction of risk scenarios that integrate knowledge about earth 
sciences, social development and, above all, of the space in which where he lives. 
 
Keywords: geographical didactics, tsunamis, risk, vulnerability. 
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Introducción    
 
Producto de la ocurrencia de procesos de origen natural, la naturaleza impredecible, repentina y 
sorpresiva, nos presenta situaciones que flagelan el estado de tranquilidad, que al interactuar con 
las sociedades desencadenan desastres, evidenciando las condiciones de vulnerabilidad y 
fragilidad de los asentamientos. Cada tanto somos sorprendidos por erupciones, terremotos, 
tsunamis, incendios forestales, aluviones, entre otras manifestaciones de la naturaleza indómita, 
la cual no comprendemos, haciendo flagrante la debilidad en la respuesta frente a la ocurrencia 
de fenómenos que son conocidos, pero no evitados. Es por ello, que en este contexto la educación 
adquiere importancia siendo una medida de mitigación de gran significancia en territorios que 
constantemente se ven enfrentados al riesgo de desastres, como es el caso de los tsunamis 
(UNISDR, 2004). 
 
Es una convicción que la cultura científica de los ciudadanos, fomentada por una robusta 
educación sobre riesgos, se configuraría como herramienta preventiva, evitando el desarrollo de 
comportamientos personales incorrectos, los que conducen a la toma de malas decisiones, 
cuando no se posee conocimiento de las normas de actuación adecuadas, acciones que ponen de 
manifiesto la importancia de las ciencias de la tierra en los procesos educativos (González-Herrero 
et al, 2005). Diferentes organismos internacionales han manifestado la importancia de la 
educación geográfica ligada a la enseñanza de riesgos de desastres, siendo en algunos países 
parte esencial en las estrategias de planificación frente a situaciones de riesgo, posicionando a la 
educación como factor estratégico en el desarrollo de las medidas para salvar vidas. 
 
En este sentido, la enseñanza sobre el riesgo de tsunamis adquiere su importancia debido a los 
acontecimientos sucedidos el 27 de febrero de 2010 en Chile, que devastaron gran parte de las 
localidades del centro-sur del país, dejando de manifiesto la ausencia de medidas de mitigación 
frente a  eventos de orden natural.  Esta situación,  acusó sobre la necesidad  imprescindible de 
la educación en el proceso de mitigación, sobre todo cuando un escenario reúne condiciones que 
lo hacen muy vulnerable. Es por ello, que las estrategias metodológicas son esenciales para la 
construcción de conocimientos geográficos que permitan a la población conocer, identificar y 
comprender las relaciones espaciales de su entorno. Es fundamental reconocer que la educación 
y sus estrategias de aprendizaje se deben hacer más robustas y profundas en contextos en donde 
se localizan mayores índices de vulnerabilidad, atesorando mayor énfasis la aplicación de los 
procedimientos con los cuales se lleva acabo el acto de enseñar, en este caso, el tratamiento 
escolar sobre los tsunamis. 
 
El trabajo se compone de una mirada a la educación basada en riesgos naturales, su importancia 
en base al reconocimiento y comprensión del espacio geográfico. Posteriormente se presenta el 
impulso de parte de organismos internacionales por posicionar a la educación en riesgos de 
desastres en un lugar esencial para la construcción de estrategias de mitigación en territorios 
vulnerables. También, se observa la participación de entidades gubernamentales y su importancia 
en la aplicación de manuales para prevenir y evacuar, como una medida educativa, dándose a 
conocer ejemplos de Estados Unidos, Japón y Chile. Finalmente, se presentan cinco estrategias 
de enseñanza y aprendizaje basadas en diferentes metodologías didácticas, así como de recursos 
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para su aplicación, dejando conocimiento de las formas en cómo se puede abordar el tema 
tsunami, para decantar en la conclusión, la que plantea en explicar que todo método didáctico 
debe relacionarse, ser escalar y complementario. 
 
Educación sobre riesgo de desastres 
 
La dinámica del planeta, a veces, su propia fisiología geológica, pueden desatar procesos 
potencialmente peligrosos por su capacidad para causar daños a las personas, a las propiedades 
o al equilibrio ecológico. Los terremotos, los tsunamis, las erupciones volcánicas, las 
inundaciones, los desprendimientos rocosos, la subsidencia del terreno, las coladas de barro, la 
erosión de cauces y costas, entre otros muchos fenómenos, se convierten en catástrofes cuando 
interfieren con la actividad humana y su ocupación del territorio, siendo necesaria una educación 
sobre las Ciencias de la Tierra (Brusi, 2011). 
 
La educación geográfica, ligada a la enseñanza de los riesgos de desastres ha adquirido gran 
importancia en el último tiempo, como una herramienta preventiva que modela el accionar de 
las personas frente a situaciones de amenaza y posicionándose como la instancia primordial en 
contextos en donde las condiciones estructurales de mitigación y la planificación territorial son 
estériles frente a la ocurrencia de eventos naturales extremos. Actualmente, es necesario el 
reconocimiento del riesgo y de sus factores para la determinación de los procedimientos a utilizar 
(didáctica) en razón del conocimiento del espacio en donde se habita. Por esto, se visualiza que 
el impacto de un evento natural extremo golpea con mayor magnitud a los espacios con mayores 
índices de vulnerabilidad, de ahí que sea esencial que los procesos educativos ligados a la 
prevención posean mayor robustez, obteniendo una mayor significancia en relación al 
reconocimiento del riesgo del contexto en donde se habita.  
 
La UNESCO3 (2009) fomenta que los procesos educativos en realidades en donde el riesgo es 
constante, sean metódicos y regulares, reconociendo a la vulnerabilidad de la realidad 
intervenida como el punto de origen la planificación estratégica del proceso didáctico a utilizar 
(UNISDR, 2004). La UNISDR4 (2007) plantea que a través de la educación se deben establecer los 
componentes con los cuales se articula el riesgo, en este caso la vulnerabilidad, donde la 
dimensión que se debe estudiar para planificar un proyecto educativo permita prevenir y reducir 
el espectro del riesgo y en lo posible, evitar que se alcance un estado de desastre. Situación que 
deja de manifiesto a la escuela como el espacio clave en la prevención de riesgos, y a la vez como 
forma de mitigación no estructural. 
 
Es por ello, que las estrategias de aprendizaje deben articularse en razón del grado de 
vulnerabilidad y de los factores que la componen, posicionando a la experiencia local como un 
aspecto esencial en el proceso educativo, en base a la premisa haciendo y actuando, en donde 
los estudiantes aprenden, agentes críticos y activos, visualizando el riesgo y reconociendo sus 
posibles proyecciones. Buitrago (2016) plantea que la educación geográfica permite comprender 
                                                          
3 Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura. 
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las diferencias entre espacios geográficos, posibilita el entendimiento de la posición de cada 
individuo en su territorio, además de aportar en el reconocimiento de las relaciones espaciales 
con el entorno en donde se habita. La educación geográfica entrega saberes sobre la realidad 
local de cada lugar, configurándose como una medida preventiva dada por la comprensión y 
reflexión que se construye sobre el entorno, haciéndose efectiva como una ciencia práctica en el 
proceso de mitigación (Buitrago, 2016). 
 
Diferentes son los organismos internacionales que han visualizado a la educación como un 
proceso preventivo frente al riesgo de desastre, siendo UNESCO, Naciones Unidas, EIRD5, Cruz 
Roja y Media Luna Roja las principales instituciones en este aspecto, incorporando la temática del 
riesgo desde sus diferentes formas y situaciones, diferenciando contextos geográficos y sus 
posibles amenazas dadas por los factores naturales y el grado y tipo de vulnerabilidad presente 
en esas realidades. La preocupación por la mitigación a través de la enseñanza sobre riesgos los 
llevó a elaborar un conjunto de actividades expresadas en un manual que reúne y expone 
diferentes situaciones de aprendizaje dadas para la educación de la zona de América del Sur y El 
Caribe. 
 
La guía “Aprendamos a prevenir los desastres: Riesgolandia” es un proyecto educativo que tiene 
como objetivo la reducción del riesgo de desastre mediante la enseñanza metódica, dando una 
ruta de enseñanza basada en la comparación de supuestos educativos que comparan, diferencian 
y gestionan el reconocimiento del tipo de desastre y cómo actuar frente a situaciones extremas, 
para así, construir mediante la práctica de comportamientos seguros y pensados, escuelas 
seguras (UNICEF6, 2009). 
 
En este caso, la guía visualiza al riesgo de tsunami desde una perspectiva enciclopédica, dando a 
conocer su significado y forma de evitarlo, articulándose como un instructivo de evacuación que 
deja en una posición secundaria el proceso y las causas que dan lugar al desastre. A esto, Durán 
(2004) plantea que el aprendizaje debe ser de servicio, basándose en una metodología construida 
en la experiencia de aprendizajes, promoviendo una innovación educativa que fomenta el 
conocimiento práctico por sobre el conocimiento teórico ortodoxo (Durán, 2004). 
 
Enseñanza sobre tsunamis: la inclusión de la educación en las estrategias de prevención 
 
Los tsunamis han existido desde el comienzo de la historia humana. Sin embargo, es solo 
recientemente que la educación en estas situaciones de emergencia ha emergido como un 
aspecto organizacional visible, concentrándose concretamente en la creación de estándares para 
el fomento acciones preventivas (Bromley & Andina, 2010). En este contexto, es que diferentes 
países han introducido a la educación sobre riesgos de tsunami en las estrategias de planificación, 
mitigación y prevención, siendo claves en este aspecto los ejemplos de Estados Unidos y Japón. 
En el primer caso se ha instalado una asociación estatal-federal para disminuir el impacto de los 
tsunamis en las comunidades de costeras ubicadas a orillas del Océano Pacífico. Desde su 
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6 Fondo de la Naciones Unidas para la Infancia.   
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creación, el Programa Nacional de Mitigación de Riesgos de Tsunamis (NTHMP en inglés) ha 
reconocido que la educación como una parte importante de reducir la vulnerabilidad a los riesgos 
de tsunami en los Estados Unidos (Dengler, 2005). 
 
La estrategia educativa se basa en la realización de talleres que han identificado dos grandes 
lagunas: la falta de conciencia a lo largo de la costa occidental de un peligro de tsunami local y la 
confusión entre los gestores de emergencias y el público general sobre el sistema de alerta de 
tsunami. Estas premisas forman la base del plan de ejecución de la mitigación de riesgo, 
definiendo a la educación como la herramienta principal para la reducción de pérdidas de un 
tsunami generado localmente. El plan reconoce que los avances tecnológicos y los sistemas de 
alerta no pueden proteger a las poblaciones costeras de un tsunami, porque las primeras olas 
pueden llegar a la costa a pocos minutos de ocurrido en evento. En este sentido, las poblaciones 
locales deben ser capaces de identificar las señales de un tsunami inminente y tomar acciones 
apropiadas inmediatamente (Dengler, 2005). El plan identificó una serie de necesidades 
educativas programáticas, incluyendo la naturaleza del peligro, información de evacuación, 
planes de estudio, información adaptada para turistas y otros visitantes ocasionales a la zona 
costera, y la información dirigida a los tomadores de decisiones para mantener la mitigación de 
tsunami, el plan desarrolla programas educativos integrales para los diversos usuarios del entorno 
costero (Dengler 2005; Bernard, 2006). 
 
Así mismo, Japón ha sido vanguardista en educar a su población frente a la ocurrencia de 
tsunamis, las islas japonesas se encuentran en los límites de cuatro placas tectónicas: el Pacífico, 
Mar de Filipinas, América del Norte y Eurasia. Estas forman una zona de subducción que acumula 
tensión en los límites de las placas, generando terremotos interplaca cuando la energía 
acumulada se libera (Satake, 2015). Situación que ha llevado a Japón a generar una cultura sobre 
la temática, que data de varios siglos y que en la actualidad posee una organización consolidada 
en tanto a infraestructura, investigación y educación para mitigar los daños frente a la ocurrencia 
de tsunamis. 
  
La preocupación sobre el tema, ha llevado a Japón a generar normativas rigurosas en cuanto a las 
estrategias de mitigación y por sobre todo a la construcción de mecanismos educativos potentes 
y consolidados. Uno de estos mecanismos está en los manuales de supervivencia de Nagoya, 
basados en dibujos ejemplificadores para evitar daños físicos frente a la ocurrencia de riesgos, 
destacando protocolos de acción ligados a una robusta educación (Protocolo de Nagoya, 2018). 
 
El riesgo de tsunami en Chile se hizo latente posterior al terremoto de 2010, el cual afectó a gran 
parte de las localidades costeras del centro-sur, siendo algunas de ellas destruidas desde sus 
cimientos. Este no es el único desastre acontecido en el país, ya que el terremoto y tsunami de 
1960 es considerado como el de mayor magnitud de la historia reciente en el mundo. Frente a 
esta situación, es que la educación sobre riesgo de desastres ha adquirido una mayor enfatización, 
fortaleciendo su labor tanto en las escuelas como en las comunidades. La ONEMI7 (2014) en 
conjunto con diferentes organismos nacionales, confeccionó un manual de recomendaciones 
                                                          
7 Oficina Nacional de Emergencia del Ministerio del Interior, República de Chile. 
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para la preparación y respuesta ante un tsunami, fomentando la educación de los ciudadanos y 
no solamente atribuido a establecimientos escolares. Así mismo, en el contexto escolar, los 
riesgos naturales aparecen de forma explícita, o en algunos casos de manera difusa, entre los 
contenidos de las asignaturas de ciencias naturales y geografía. También, ocasionalmente, son 
abordados desde el campo de las ciencias sociales (Brusi, 2011). 
 
La educación chilena ha minimizado el tema del riesgo, resaltando otras áreas de interés de la 
geografía tendiente al desarrollo de conocimientos sociodemográficos de carácter enciclopédico, 
e instalando la precariedad en los saberes ligados a la dimensión física de la geografía, despojando 
de esta manera, a los estudiantes de un conocimiento acabado de su entorno. Camino similar es 
el que recorren las habilidades prácticas para desenvolverse en un contexto de riesgo 
permitiéndole ser consciente de su espacio y de las condiciones en las que habita. En la 
actualidad, se acepta que la única forma de proteger a la población de un tsunami local es la 
educación. Es por ello, que los científicos deben reconocer la vulnerabilidad de las comunidades 
costeras ante los tsunamis y preparar a la población para que responda adecuadamente en caso 
de una emergencia. Para lograr esto, el científico debe estudiar la posibilidad de que las costas 
puedan ser invadidas por destructivas ondas de agua (Fernández-Arce & Delgado, 2004). Desde 
aquí se ha planteado la necesidad de fortalecer el trabajo de campo en las costas, explicando y 
dando a conocer el fenómeno, eliminando mitos, revelando realidades y evacuando todas las 
dudas existentes. De manera que se necesitan acciones muy prácticas y concretas para capacitar 
a la población, a fin de que responda para salvar su vida y para atender las alertas que emanan 
de los grupos científicos. (Fernández-Arce & Delgado, 2004). 
 
Llevar la información científica sobre el fenómeno a la población estudiantil y a la ciudadanía en 
las zonas costeras es el inicio de un Sistema de Alarma Temprana. Esta capacitación ciudadana 
debe efectuarse en coordinación con las Comisiones de Emergencia de cada país y los grupos 
organizados, tales como grupos de voluntarios, organizaciones comunales, gobiernos locales y 
comités locales de emergencia, y estos, a su vez, promoverán los talleres, seminarios, charlas y 
cualquier otra iniciativa para información general de la población (Fernández-Arce & Delgado 
2004). Durante los desastres naturales, las personas presentan comportamientos condicionados 
por el pánico, el estrés o las alteraciones emocionales, que pueden provocar una toma de 
decisiones erróneas y consecuencias fatales. Las características emocionales y el desarrollo 
cognitivo que poseen los niños de educación primaria son adecuados para instruirlos en la manera 
de afrontar un tsunami o terremoto (Izquierdo et al, 2012). 
 
Didáctica y estrategias en la enseñanza de Tsunamis en el aula 
 
El aprendizaje de los riesgos de desastres debe identificar la naturaleza los procesos además de 
combinar la correcta comprensión científica del fenómeno con una descripción de los daños 
potenciales y las medidas preventivas o de autoprotección que permiten minimizar sus efectos, 
el tratamiento de los riesgos en el aula, en el laboratorio o en el campo debería buscar estrategias 
que superen la simple presentación teórica de los procesos naturales. Como enfatiza Brusi, “¡La 
educación puede salvar vidas!” (Brusi, 2008: 33). Ante esto, Sugimoto et al (2010) advierten que 
la naturaleza de la educación en riesgos de desastres debe romper con el constante olvido que la 
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población mantiene en cuanto a la experiencia y la conciencia justo después del desastre, cuando 
las personas pierden gradualmente su memoria de desastres, lecciones y conciencia a medida 
que pasa el tiempo (Sugimoto et al, 2010) 
 
Tal como indica Bach (en Brusi, 2008) una de las dificultades específicas de la enseñanza de las 
Ciencias de la Tierra es la capacidad limitada para modelizar e ilustrar muchos procesos. Para 
facilitar un aprendizaje significativo de los riesgos es muy importante proyectar actividades 
prácticas centradas en la contribución activa de los estudiantes. Son cuantiosos los recursos 
didácticos que permiten un enfoque aplicado. Corresponderá a cada docente elegir las 
metodologías más adecuadas para el nivel y el tiempo disponibles: aprendizaje por 
descubrimiento, demostraciones prácticas, resolución de problemas, enfoques históricos, 
debates, entre muchas otras.  
 
En base a esto, a continuación, se presentan cinco estrategias metodológicas-didácticas en el 
tratamiento de la enseñanza de tsunami integrando, como plantea Camilloni (2008) la relación 
entre las experiencias de los estudiantes, la creación de situaciones, la implementación de nuevas 
técnicas y generación de soluciones, frente a un suceso conflictivo. Trazando una ruta sobre el 
saber didáctico, en la que el docente debe construir situaciones modelos, para generar 
problemáticas con las que se pueda abordar el contenido, sin pasar por alto la realidad e intereses 
de los estudiantes.  
 
Estrategia cientificista en la comprensión del fenómeno natural 
 
El aprendizaje de los riesgos naturales debe combinar la correcta comprensión científica de los 
fenómenos con una descripción de los daños potenciales y las medidas preventivas o de 
autoprotección que permiten minimizar sus efectos. Por esta razón, el tratamiento de los riesgos 
en el aula, en el laboratorio o en el campo debería buscar estrategias que superen la simple 
presentación teórica de los procesos naturales (Brusi, 2008).  
 
Tal como lo plantean Alfaro (2005) y Fernández (2012) la enseñanza de los tsunamis debe estar 
fraguada en primera instancia del reconocimiento científico del proceso natural, aludiendo a 
teorías científicas y modelos que permitan identificar las razones naturales del hecho y para 
posteriormente evidenciar sus efectos. Esta estrategia comienza con contenidos específicos de la 
geología, destacando el componente científico del hecho. Así es como, se parte de un saber sabio, 
para posteriormente utilizar este saber y dirigirlo a un saber práctico, en donde se esquematice 
la naturaleza física del proceso y se actué frente a su manifestación. La base de este mecanismo 
didáctico es explicar el proceso natural desde un punto de vista lógico, basado en las ciencias de 
la tierra y se basa específicamente en la bajada del saber teórico, en ejemplos y explicaciones del 
proceso de origen de los terremotos, ejemplificación de la formación y deslizamiento de la ola de 
tsunami (Izquierdo et al, 2012). 
 
Este proceso de develar los rasgos físicos del evento esta guiado por un proceso estratégico y 
entrelazado, que posee una composición estructurada en base conceptualizaciones, preguntas, 
reflexiones y aplicaciones (ver Figura 1). 
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Figura 1. Trazo de la actividad realizada en el artículo “Actividades Didácticas como Herramienta 
de Aprendizaje de Normas de Actuación ante Terremotos y Tsunamis” 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Izquierdo, 2012: 360. 
 
Las noticias como fuente de recursos pedagógico en la reducción de tsunamis 
 
Las noticias de catástrofes son una fuente inagotable de recursos para abordar el tema de los 
riesgos de tsunami. Prácticamente a diario los desastres se convierten en titulares destacados o 
pequeñas notas de sucesos en todos los medios de comunicación. Gómez (2011) plantea que las 
noticias de prensa tienen la ventaja de ser mucho más numerosas y fáciles de recopilar, pudiendo 
acudir a un archivo elaborado por los docentes o sugerir a los estudiantes que las recorten de la 
prensa durante un cierto tiempo. Es posible también grabar de la televisión las informaciones de 
las catástrofes. Algunos canales de televisión facilitan el acceso a sus noticieros a través de 
Internet y resulta sencillo descargar fragmentos de vídeo para poder trabajar con ellos en el aula. 
A partir de este material las posibilidades de aprendizaje son muchas (Gómez, 2011). Según 
coinciden expertos, los medios de comunicación no siempre tienen protocolos específicos en el 
tratamiento periodístico de las catástrofes, menos aún de cómo prevenirlas, su objetivo es 
informar. Por la naturaleza de estos medios en el caso de que existieran políticas de prevención, 
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de difusión y similares, en el mejor de los casos son genéricas y no consideran las particularidades 
de una población heterogénea y en condiciones de riesgo diferentes y opuestas (Gómez, 2011). 
 
La poca información disponible, generalmente se realiza a través de insertos pagados y 
suplementos especiales o bien son reactivos a la ocurrencia de eventos catastróficos. La 
información específica que podría considerarse técnica, por lo general está situada a nivel de 
manuales, guías de acción o campañas esporádicas de organismos gubernamentales, los que 
muchas veces pecan de falta de actualización o de profundización y peor aún, son centralizadas 
a nivel país, invisibilizando las realidades regionales y locales. Frente a esta situación, es objetivo 
del docente el tratamiento de la noticia, siendo factible y esencial abordar la escena desde un 
punto de vista crítico, reflexionando sobre los conflictos que dan pie a la ocurrencia del desastre. 
Es amplio el abanico de noticias sobre tsunamis, existe material variado de distintos hechos, 
videos, documentales, periódicos y videos aficionados, en donde se puede observar el escenario 
desde distintas perspectivas, utilizando saberes cientificistas, así como métodos más reflexivos y 
prácticos. Para este tipo de recurso, es primordial la participación del profesor, ejemplificando y 
relacionando las experiencias registradas por los estudiantes, dada por vivencias propias o 
visualizadas en los medios de comunicación. Luego será parte del método y del objetivo visualizar 
la noticia en base a su estado temporal: antes, durante o después. 
 
Esta estrategia didáctica debe incurrir una condición de reflexividad de parte del estudiante, 
además de generar una conceptualización crítica de la situación, la noticia en si es informativa, 
pero su tratamiento requiere de reflexiones críticas frente al hecho, de preguntarse sobre el 
contexto del desastre, buscar causantes y visualizar soluciones (ver Figura 2). 
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Figura 2. Noticia olas en Levante, España 
 
Fuente: Brusi y Alfaro, 2011:92. 
Las películas de catástrofes en el aprendizaje sobre tsunamis: realidad y ficción 
 
El cine de catástrofes es un subgénero dentro de la ciencia ficción. Las películas que tratan los 
desastres tienen una larga tradición y aparecen recurrentemente en las carteleras o en las 
programaciones de televisión, tienden a ser holocáusticas y obedecer a la una realidad basada en 
la calamidad (Brusi, 2008). Este tipo de recurso es recurrente en las aulas, siendo una buena forma 
de captar la atención de los estudiantes. Considerando que estas dan a conocer realidades de 
ficción, es misión del docente hacer encajar la realidad friccionada con el contenido y aprendizajes 
construyendo una analogía que se visualice como ejemplo de algo que puede suceder, pero con 
características propias de cada territorio, y sin la exageración de la puesta en escena. 
 
Según Brusi (2008) los tsunamis y sus efectos permiten fabricar un producto comercial que suele 
definirse por una trama de acción en la que, a ritmo de thriller, se suceden los retratos 
espectaculares, los efectos especiales, la tensión sostenida, la devastación general, los héroes 
sacrificados, las teorías científicas y la tecnología puntera al servicio de la humanidad. Una película 
en donde se trate el tema de la catástrofe producto de la ocurrencia de tsunamis proyectada en 
la una clase puede ser utilizada para iniciar un debate en el aula sobre las causas de dicha 
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catástrofe (Brusi y Alfaro 2005). También es posible visionar la película en clase con el mismo 
objetivo, así como también permite el tratamiento riguroso de los tsunamis y su eventual riesgo, 
desde un punto de vista de las ciencias de la tierra, la utilidad docente de las películas de 
catástrofes radica en el análisis crítico del enfoque científico que de ellas se haga en clase. 
 
En la medida en que el film impacte al estudiante se podrá efectuar una recomposición del 
escenario, haciendo ver al educando que hay ficciones y realidades y posibilidades de que este 
tipo de fenómeno natural pueda ocurrir. Películas como Impacto Profundo (1988), Lo Imposible 
(2004) y Terremoto (2015), son rodajes que dan a conocer los impactos de un tsunami en la 
sociedad, en donde se trata la temática de manera exaltada y exagerada, o también de una forma 
más cercana a la realidad (ver figura 3).  
 
Figura 3. Afiche promocional National Geographic 
 
 
Fuente: Brusi y Alfaro, 2011: 196. 
 
Los simulacros de catástrofes: evacuación frente a tsunamis 
 
Este tipo de ejercicio cognitivo tiene su modalidad en base a manuales de acción. Sin duda, este 
tipo de acciones responde a un espacio mucho más amplio que la sala de clases, además de un 
exhaustivo conocimiento del territorio y de los protocolos normativos vigentes para la acción. Es 
recurrente que las instituciones escolares se realicen este tipo de acto educativo de carácter 
preventivo que moldea las acciones frente la ocurrencia de un tsunami (Brusi, 2008). 
 
Brusi plantea que estas acciones pretenden familiarizar a los estudiantes con una determinada 
situación de emergencia para ejercitarlos en las pautas de conducta individual o colectiva y en las 
medidas de autoprotección que deben adoptar (Brusi, 2008). Los simulacros permiten reconocer 
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las señales de alarma y aprender cómo hay que actuar frente a un contexto de crisis. Este 
adiestramiento previo es esencial para poder conservar la calma en un siniestro y reducir las 
consecuencias del mismo. Es muy posible que si un estudiante practicó este tipo de ejercicios 
recuerde para siempre los pasos que, eventualmente, podrían salvarle la vida a él mismo y a 
quienes le rodean en un futuro. Las medidas de prevención y evacuación en el caso de catástrofes 
deben ser comprendidas, entrenadas y corregidas hasta conseguir su correcta asimilación. 
Reconocer los protocolos de actuación frente a una catástrofe no es una garantía absoluta de 
salvar la vida si el infortunio.  
 
Este tipo de ejercicio pedagógico debe estar acompañado de una eficiente labor educativa, que 
contenga lo relacionado a la génesis del proceso natural, evidenciando las debilidades de la 
sociedad referidas a su organización, capacidades y materialidad. La educación basada en la 
evacuación es muy significativa, ya que integra a otros sectores de la organización gubernamental 
de un país, siendo clave en la sobrevivencia de la población. 
 
Búsqueda de información en internet 
 
Izquierdo plantea (2012), entre otros, que una actividad de características constructivistas 
requiere del manejo de la tecnología, en este caso se la búsqueda de información sobre tsunamis, 
donde la exploración en páginas web es esencial, ya que es una actividad que requiere de la 
participación de los estudiantes. Así mismo, que será labor del docente el tratamiento y enfoque 
de la información, siendo necesario identificar el objeto del estudio: origen del proceso natural, 
efectos y catástrofe o más bien observar las condiciones sociales que permiten dicha calamidad. 
 
En este sentido, el recurso tecnológico utilizado requiere de muchas habilidades de parte del 
estudiante, evidenciando que la capacidad de este le permitirá encontrarse con el contenido a 
través de videos, noticias, artículos, revistas, por ejemplo.  
 
Conclusiones 
 
La educación en riesgos de desastres debe posicionarse como conocimiento básico en los saberes 
enseñados en el espacio escolar o en otras instancias de formación, siendo necesario en contextos 
que son vulnerables frente a la ocurrencia de eventos naturales extremos. Indudablemente se 
hace necesaria conexión entre diferentes organismos de la sociedad que tienen vinculación con 
el tema del riesgo, para así fortalecer las condiciones educacionales permitiendo la prevención y 
la sobrevivencia. 
 
Diferentes son las organizaciones que intentan solventar el tema educativo frente al riesgo de 
tsunami. La desconexión y la falta de constancia son claves en el desconocimiento del tema de 
forma íntegra. Tanto organizaciones internacionales como instituciones nacionales fomentan el 
estudio, pero solo basándose en la instructividad y su lectura de manual en el tratamiento del 
fenómeno, no haciendo alusión al contexto (costero en este caso) y a sus reconocimiento y 
comprensión. 
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La didáctica de la geografía vinculada al riesgo de desastres, antepone en primera instancia la 
identificación de la realidad en donde se habita y en donde se aplica la situación de aprendizaje, 
siendo necesaria la integración de variados métodos didácticos para el entendimiento acabado 
de la situación de riesgo, en donde se intercepten aprendizajes reflexivos, prácticos y científicos 
sobre el riesgo de tsunami, evidenciando que el contexto de riesgo no es producto del fenómeno 
natural, sino que la catástrofe es producto del sistema o estado de desarrollo social, económico, 
político u cultural articulando así una realidad de vulnerabilidad que está en constante riesgo y 
amenaza cuando se desencadena un tsunami. 
 
Muchos son los intentos por la aplicación de una educación sobre el riesgo de tsunami. En Chile 
la temática posee un tratamiento que es de carácter enciclopédico, invisivilizando los errores en 
la planificación territorial, en los sistemas de emergencia y en la misma educación, otorgando un 
enfoque basado en la naturalización del riesgo, es decir, este es causado por el proceso natural y 
no por las condiciones deplorables del sistema social en donde ocurre el evento. Es por ello, que 
la educación sobre el tema adquiere importancia, ya que, ante esta vulnerabilidad, ante la falta 
de inversión en las políticas de mitigación, se encumbra como la fuente de la salvación de la 
población, una sociedad educada en riesgos de tsunami es tendiente a salvarse frente a la 
ocurrencia de este. 
 
La didáctica en el procedimiento de enseñanza-aprendizaje debe reunir todos los elementos 
expresados en los cinco ejemplos, deben ser utilizados de manera escalar, forjando una 
integración y complementariedad, construyendo así un escenario educativo basado en la 
participación de los estudiantes o de la comunidad en la misma prevención del riesgo de tsunami, 
una sociedad activa es más enérgica y consciente cuando posee conocimientos sobre los posibles 
impactos. 
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